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Los procesos electorales son períodos privilegia­

dos para la observación política porque se ponen al 

descubierto elementos sustanciale del tejido social y 

político del régimen, proporcionando un marco extra­

ordinario para analizar su naturaleza y organización. 

Por ello, el hecho de que unas elecciones no puedan ser 

definidas como competitivas y libres no hace que dis­

minuya la importancia de su estudio y el interés de su 

análisis, dado que los comicios siempre cumplen fun­

ciones que conviene dilucidar y buscan objetivos políti­

cos sobre los cuales es también necesario apreciar 

hasta qué punto han sido o no alcanzados. La convoca­
toria durante 1995 de diversos comicios en Túnez, 

Argelia y Egipto nos permiten utilizar dichos períodos 

como observatorio político no sólo de cada uno de 

esos países sino también, a través de los elementos 
comparativos y las interrelaciones existentes entre unos 

casos y otros, de la dinámica política que caracteriza a 

buena parte de la región norteafricana. Los procesos 

electorales objeto de estudio aquí son los comicios 

municipales celebrados el 21 de mayo en Túnez, la 

elecciones presidenciales argelinas del 16 de noviembre 

y las legislativas egipcias del 29 de noviembre y 6 de 

diciembre. Estas elecciones mostraron las transforma­

ciones de la escena política, los cambios en la estrate­

gia gubernamental con respecto a los islamistas y los 

ejes del discurso oficial en el que se basa dicha estrate­
gia, poniendo de manifiesto el proceso de desliberaliza­
ción política experimentada en los últimos aiios por 
estos países norteafricanos en contra de la dinámica 

aperturista que los caracterizó durante la segunda 

parte de los ochenta. Los procesos electorales de 1984 
y 1987 en Egipto, de 1989 en Túnez y de 1990 y 1991 
en Argelia pusieron de manifiesto que los ejes principa­
les de la apertura política eran la transición del mono­
partidismo al pluripartidismo y la integración de los 

sectores islamistas no violentos en el proceso. El golpe 

de Estado de enero de 1992 en Argelia puso fin a la 

transición liberal en este país, a la vez que en Egipto y 
en Túnez los respectivos procesos de apertura política 

se frenaban y las estrategias respecto al islamismo 
ponían fin a la táctica de la integración, reorientándose 
a favor de la persecución y la represión. Sin embar ­
go, la principal razón del fracaso de estos procesos de 
liberalización no provino del éxito inevitable de un 

islamismo amenazante sino de la falta de arraigo 
democrático de dichos procesos. La reestructuración 
del campo político norteafricano desde entonces ha 
introducido nuevas dinámicas de relación entre los 
Estados y una restauración autoritaria en el ejercicio 
del poder, enmarcada en un fenómeno de recomposi­
ción profunda de los grupos políticos en presencia. El 
carácter convergente de las políticas antiislamistas 
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adoptadas por Egipro, Túnez)' Argelia les ha lle­
vado a estrechar considerablemente sus vínculos, 
reflejados en una intensa actividad diplomática y 
en la adopción de acuerdos de cooperación en el 
campo de la seguridad. Asimismo, los tres países 
adoptarán aproximadamente la misma presenta­
ción oficial del conflicto con los islamistas, ten­
diendo a reducirlo a un problema de terrorismo. 
Los discursos oficiales tienden a convertir al ré­
gimen en el representante del islam «auténtico » y 
«moderado», a la vez que proclaman que el i la­
mismo, sea cual sea la tendencia, no puede en­
gendrar más que violencia y extremismo, buscan 
la adhesión popular fomentando la tesis del 
«complot extranjero » y tienden a justificar por 
la amenaza islamista el control ejercido por el 
poder sobre la sociedad civil y sus reticencias a 
liberalizar el régimen'. 

El unanimismo tunecino 

Las elecciones municipales del 21 de mayo de 
1995 pusieron de manifiesto el debilitamiento de 

la oposición política legal tunecina, la 
resistencia gubernamental a ofrecer 

un marco de acción más favorable 
a dicha oposición, y, en con-

"ras elecciolles de secuencia, las fracturas del 

1995 hdll puesto de 

I1ldllifiesto el proceso 

de desliberali:::,acioll 

política de los países 

del norte de Áfricd" 

«consenso » nacional promo­
vido por el poder frente al 
islamismo en las elecciones 
presidenciales y legislativas 
del 20 de marzo de 1994. La 
capacidad del régimen para 
atraerse a las élites y oposi-

ción política del país se vió acre­
centada por el efecto de reacción por 

parte de éstas cOntra la tendencia isla mis­
ta, dado que, por un lado, se trata de los sectores 
sociale que, beneficiarios del proceso de moderni­
zación )' secularización e integrados en términos 
socioeconómicos, ven peligrar su privilegiado sta­
tus, y, por otro, la tendencia islamista supone una 
poderosa concurrencia para una oposición no isla­
mista escasamente implantada en el país. Asi­
mismo, la situación de la vecina Argelia desde 
1992, utilizada como revulsivo por el régimen, 
acrecentó dicha reaccIón. 

En con ecuencia, la oposición tunecina ha 
experimentado durante los últimos años un movi­
miento de aproximación al poder que le llevó a 
aceptar las escasas posibilidades que éste le ofre­
cía en los comicios de 1994 en pro del argumento 
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de valorar la participación cualitativa sobre I.¡ 
cuantitativa, y a la espera de que el régimen am ­
pliase gradualmente la apertura en lo~ siguiente, 
comicios municipales. Ello le valió al pre;idente 
de la República, Ben ' Ali, ser reelegido el 20 de 
marzo de 1994 por el 99,91 "o de los voros con el 
apoyo de todos los partidos legales de la oposi ­
ción; y a dichos partido lograr 19 e~caño, en el 
Parlamenro en pro de una enmienda de la ley elec­
toral que preveía una cuota para aquellos grupos 
que no lograsen ganar ninglln diplltado, como fue 
el caso de todos los partidos rivales del partido 
gubernamental, Reagrupamiento Constitucional 
Democrático (RCD)!. Dichos partidos son, en sus­
tancia, tres formaciones políticas hi tóricas: el 
partido Ettajdid, heredero renovado del Partido 
Comunista Tunecino existente como tal desde 
1934 e ilegal entre 1963 y 1981, el Movimiento 
de Unidad Popular (MUP), de orientación ideoló­
gica panarabista y socializante, y el Movimiento 
de Demócratas Socialistas (MDS), de ideario 
socialdemócrata. Legalizado en 1983, el J'vIDS, 
con audiencia en los medios intelectuales y la 
profesiones liberales, era la oposición no islal11i~ta 
mejor situada cuando Ben ' Ali inició la liberali7:1-
ció n a finales de los ochenta. No obstante, la 
estrategia gubernamental de subyugación de la~ 
élites perjudicó de forma notable a este partido )' 
en 1992 padeció una grave crisis interna de la que 
salió vencedora la línea favorable a una actitud 
conciliadora con el poder. Junto a estos grupos 
existen tres nuevas formaciones, muy minoritd ­
rias, legalizadas en 1988: la Unión Democrátiu 
Unionista (UDU), el Reagrupamiento Sociali~td 
Progresista (RSP), que constituye la formación 
más a la izquierda del panorama político legal 
tunecino, y el Partido Social Liberal (PSL) '. Por HI 
parte, el partido gubernamcntal, dot.¡do de gran 
capacidad de movilización en un p,¡ís completa­
mente cuadriculado por él cn todos sus estadios 
sociales, va a difundir un discurso sabiamente 
calibrado a fin de lograr el apoyo nacional. Dicho 
discurso se organiza en torno a cuatro pilare~: 
estabilidad, prosperidad, consenso y progreso. 
La llamadas de de el poder a la «moderación » y 
a la «prudencia » para que lo partido~ políticos le 
apoyen cOllsellSUadal11ellte contra la «amenaza 
islamista » se prolonga en la premisa de que ello 
es necesario para seguir logrando la esta/n/id,ul 
del país y que por tanto hay que apoyar t.lmbien 
la prioridad absoluta dada por el Gobierno a la 
seguridüd, porque, a su vez, constitu)'e la única 
vía capaz de garantizar la prospend,¡d económica 



y el progreso. Esta argumentación que nutre todo 

cl di~clHso oficial tunecino tiene como objetivo 

justificar los ahusos contra los Derechos Huma­

no ' cOll1etidos en pro de la seguridad del país y el 

,1 lIrOCrati mo creciente del régimen. El «unanimis­

mo » ~c erige como condición sine qua non para 

lograr que «TClIlez no sea Argelia ». 

A fin de conseguir que este discurso sea 

aceptado por la oposición y la sociedad tunecina, 

el regill1en recurre a dos importantes bazas: los 

bucnos resultados económicos (media de creci­
mil' n t o a n u a I del 5 % ; in f la ció n m o d e r a d a en 

torno al 4,7°/,,; débil endeudamiento en torno al 

53°() del Producto Interior Bruto; nivel de vida en 

aUlllento) y la explotación a su favor de la crisis 
argelina. Lo que podríamos denominar el síndro­
lil e argelillo es objeto de utilización permanente 

por el régimen tunecino, presentando la situación 
de violencia que vive ese país como ejemplo de lo 

que le podría ocurrir a Túnez si el hombre y el 

partido que lo rigen no hubiesen sabido dirigirlo 

como lo han hecho. Asimismo el modelo argelino 

e expllesto como prueba de lo bien fundado de 

la po~ición gubernamental tunecina a favor de la 
persecución de la tendencia islamista y en contra 

de UI1 proceso de democratización rápida que 
haga de la alternancia un objetivo inmediato. 
Unido a esto, la adopción de medidas a favor de 

la ll1ujer, ciertas realizaciones en el campo de la 

edllcación yen el desarrollo de algunas zonas 
muy desprotegidas del país, han Ido destinadas a 

busc.lr el apoyo al régimen de ciertos sectores 

de 1.1 población. Las elecciones municipales del 

21 de mayo de 1995 pusieron de manifiesto las 
con,ecuencias de la recomposición política ex­
perimcntada en Túnez desde 1992 y fueron el 

detonante que abrió la primera brecha en el 

" COI1<,cnso » logrado por el régimen desde esa 
fecha . Por un lado, en estos comicios se constató 
l'1 proceso creciente de debilitamiento de la opo­
sición legal, fruto de sus crisis internas y del des­

crédito por su complacencia con respecto al 
régimen. Por otro lado, quedó patente la falta de 
voluntad del régimen a abrir el juego político, en 
contra de lo esperado por la opa ición como pre­
mio a ~u «buena conducta ». El declive de la opo­
sición quedó reflejado en su incapacidad para 
presentar li tas en todas o la mayor parte de las 
circunscripciones del país, partIcularmente del 

MDS que ha perdido su capacidad anterior para 
transmitir la percepción de que era susceptible de 
medlr~(' con el partido gubernamental. Y, mien­

tra~ la oposición mostraba que no disponía sino 

POL í¡ le A y El [CClONlS EN rL N ORTE DE ÁFRICA 

de medios irrisorios que, además, en buena medi­

da debía al Estado-RCD, éste exhibió, como 

había hecho en las legislativas, una inmensa 

capacidad para estar presente sobre el terreno 

controlando una enorme red de organizaciones 

sociales, regionales y nacionales. A la vez, las 

municipales confirmaron la estrategia guberna­

mental de renovación y rejuvenecimiento del 

RCD, iniciada en 1988', así como su búsqueda de 

apoyo en los sectores femeninos, aumentando el 
número de mujeres en las candidaturas. En con­

secuencia, los resultados electorales dieron al 

RCD el Gobierno de todos los municipios del 

país, marcando un paso atrás respecto a los 
comicios de 1990 en los que la oposición había 

logrado la municipalidad de Chebba. o obstan­
te, aunque no le faltaba razón a las declaraciones 

del ministro del Interior, tras los comicios, afir­
mando que para vencer en las elecciones eran 

necesarios « hombres, mujeres, un programa y 

una base », elementos todos «que le faltan a la 
oposición » (Bulletin d'[n(ormation A(ricaine, 

283/95), todo ello no es ajeno a la actitud del 

régimen en su implacable reapropiación de los 
espacios plurales del país y en su resistencia a 

abrir el juego político, como mostró en los comi­
cios municipales, resitiéndose a modificar el siste­
ma electoral. Éste favorece sin ambajes a la 

formación mayoritaria, a la cual reserva la mitad 
de los escaños, y el resto se reparte proporcional­

mente entre todas las formaciones, incluida la 

ganadora, que hayan obtenido un mínimo del 

5% de los votos expresados. 
Estos comicios, por tanto, probaron que el 

régimen tunecino ha logrado llevar a cabo con 
éxito su estrategia de implosión y debilitamiento 

de la oposición legal tunecina, a la vez que con­
trola férrea mente el país en pro de un discurso 
que ha sabido filtrar a importantes segementos 

de la población en el que asocia estabilidad y 
prosperidad con seguridad y unanimismo políti ­

co. Para la oposición, principalmente el MDS, 
las municipales supusieron una toma de concien­
cia de su retroceso progresivo y de la falta de 

resultados de la estrategia seguida asumiendo la 
concepción del régimen respecto a la situación 
política del país. En consecuencia, estas eleccio­
nes actuaron de agente reactivo para el MDS 
dando un nuevo vuelco a sus relaciones con el 

poder. El presidente del MDS declaró que las 
elecciones «no hacen honor a Túnez » y otro des­

tacado miembro del partido dijó públicamente 
«apostamos por una aproximación leal del con-
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senso con gentes que, de la lealtad, no tienen la 
misma concepción que nosotros » (Bulle/i/l 
d' ln(o/'matio/l A(ricai/le, 283/95). Desde enton­
ces, dicho consenso quedó quebrado abriéndose 
una crisis entre el MDS y el régimen como resul ­
tado de l cambio de actitud de quien hasta enton­
ces había sido el gran valedor en el parrido de 
dar un apoyo cada vez menos crírico al presiden­
te Ben ' Ali. Así el presidente del MDS, Moham­
med Moada, desafiaba al presidente de la 
Repúb lica enviándole, e l 2 1 de septiembre de 
1995, una carra requisitoria de 10 páginas en la 
que afirmaba que "Túnez vive una vuelta al par­
tido único hegemónico y dominadop> y acusaba 
al régimen de utilizar el miedo al islamismo para 
justificar el autocratismo del régimen. El 9 de 
octubre Moada era detenido, acusado de mante­
ner «relaciones secretas y comprometedoras» 
con un país extranjero (Libia) y meses después 
era condenado a 11 all0S de cárce l. Asimismo, la 
oposición tunecina en el exterior comenzó a 
finales de 1995 a organizar una estrategia seme­
jante a la planteada por la oposición argelina en 

la denom i nada " Pla ta forma de Roma ». 
La publicación de un comunicado 

conjunto firmado por el líder del 
parrido islamista tunecino 

"El problema 110 AI-Nahda y diversas per -

es el de «todos contra sonalidades tunecinas de 

el islamismo », como 
pretende el régimen 
tunecino, sillo de 
de lIlocra! i .:= acióll 

del sistema" 

oposición, pidiendo la ins­
tauración de un régimen 
democrático en TLlnez, pa­
rece buscar dos objetivos: 
arraer la atención sobre el 
autoritarismo del régimen, 

y mo trar, al ser firmado el 
comunicado por la oposición isla-

misra y no isla mista, que el problema 
no es de «todos contra el islamismo », como pre­
tende el régimen, sino de democratización del 
sistema. No obstante, seguro del contro l de l país 
gracias a un férreo sistema policial, al éxiro eco­
nómico unido a algunas realizaciones sociales y 
a la manipulación del miedo al islamismo para 
amordazar a cierros secrores de la población y de 
la comunidad internacional, el régimen runecino 
se considera estable y no percibe ninguna necesi­
dad de democratizar o abrir el sistema. Pero cabe 
preguntarse cuánto tiempo el poder podrá escu­
darse en el crecimiento económico y el pe ligro 
islamista ante una sociedad que, fruto de su 
desarrollo socioeconómico, cuenta con una clase 
media y profesional cada vez más consolidada y 
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que, necesariamente, a'pir.lI'.1 cada vez Ill .í., .1 
participar en el espacio político)' a ser realmenre 
representada en él. 

El «pl urali smo» arge lino 

Tras cuatro allOS de \'.lcío institucional, 
desde que en enero de 1992 se cerró el Parla ­
mento y se hibern ó la Constitución, las autorida ­
des argelina optaron por celebrar elecciones 
presidencia les el 16 de noviembre de 1995. 
Percibir cuál fue la función y objeti\ os de dicha 
convocaroria constituye el elemento de análisi 
fundamental. ¿Las eleccione~ se convocaban para 
solucionar un problema de legitimidad a fin de 
que la actual jefarura del Esrado pudiese re,i tir 
los desafíos internos y ofrecer alguna muestra de 
voluntad política a la comunidad internacional, o 
para resolver problema, interno,> de un poder 
minado por dispares intereses de clan, o para 
arreglar los problemas de Argeli a)' buscar una 
salida pacífica a su crisis mulridimen,ional, como 
parece ser que pensaron la mayor parre de lo~ 
vorantes? La decisión gubernamenral de celcbrM 
las presidenciales tuvO lugar inmediatamenre de, ­
pués de que la oposición argelina l11á~ rcpn;~cllta ­

ti va firmase conjuntamente una declar 'lción de 
principios, conocida como la Plaraforma de 
Roma, firmada en esta ciudad en enero de 1995. 
En dicho documento, el frente 1 lámico de 
Salvación (FIS ), el Frente de fuerzas , oci.t1ista, 
(FFS), el frente de Liberación Nacional (fLN) \ )' 
otras formaciones menores expresaban de m.lne ­
ra consensuada la necesidad de diálogo con el 
poder en el marco de un período transitorio 4ue 
diera paso a un marco político plural)' democrá ­
tico. La Plataforma ru\'o un imporranre alcance 
político sobre todo a dos niveles. Por un I.ldo, 
promovió el desdoblamienro de la escena polltica 
argelina dado que hasra en ronces la diviSión de 
las fuerzas política~ permitía al poder ostenrar el 
m o n o poi i o del a i n i c i a t i v.l. Por o t l' o, t l' .1 ~ e 1 
encuentro en Roma, el FIS ya no e.,taba aisl.ldo ) 
con él firmaban orros parridos políticos no i~la ­

mistas. Lo cual mostraba también a la comuni­
dad internacional que la imag e n de un f lS 
extremista difundida por el poder en Argelia, 
pi lar fundamental de su estrategia para derener el 
proceso democrático, tomar a todo el paí, como 
rehén y pasar un discurso al ('xterior basado en 1.1 
elección entre él o el fanarismo, no se acomodaba 
bien a la realidad. Calificada esta iniciativa de 1.1 
oposición como " injerencia exrranjera » y «no 



acontecimiento » para el país, las auroridades arge­
linas ofrecieron su propia propuesta política basa­
d.l en la ce leb ració n de eleciones presidencia les, sin 
por ello dejar de apostar por la so lución militarista. 

Los partidos firmantes de la plataforma de 
Roma no participaron en las elecciones por con­
,iderar que era nece ario manifestar unitariamen­
te que la fórmula de diálogo político ofrecido por 
el poder no era ni sufic iente ni clara con respecro 
a su objet ivos. En consec uenc ia, la s elecc iones se 
organizaron con la participación de los actores 
políticos que, de una u otra manera, han estado 
próximo~ al poder desde 1992: los líderes del 
Reagrupam iento por la Cu ltura y la Democracia 
(RCD), del partido I-1 AMAS y del Partid o de la 
Renovación Argelina (PRA) ' . La tendencia auro­
proclamada «erradicadora » (radicales que no 
ad mite n ninguna fórmula de diálogo con el isla­
mimisl1lo y piden su aniqui lació n) dió lugar a una 
recomposición, la Alianza acional Repub li cana 
(1\ R). Definiéndose como partido «modernista 
)' a ntiint egrista » y tr atando de resucitar el 
.. budiafismo », la A R parecía buscar atraerse a 
,ectore~ ideológicamente afi nes de la sociedad 
argelina que no se hubiesen unido a l Ettehadi (ex 
comunistas) o al RCD, a causa de la redu c ida 
hase sociopolítica del primero y la marcada 
Implicación regional (berberismo cabil) del 
,egundo. o obstante, la ANR no logró quebran­
tar al FFS, al que increpaba su vinculación con la 
oposición i~ l amista en la Plataforma e in vitaba a 
unirse a su propue~ta de «contención del integris­
mo)' reforma profunda del Estado », ni tampoco 
atraerse a Mulud ll amruche, a ntiguo primer 
ministro durante e l período li bera li zador de 
Bcndjedid. De hecho, I-1amruche se perfiló en 
.1Igún momenro como posible candidaro «recon­
ciliador » a la presidencia y las candidaturas de 
Buteflika y Taleb Ibrahim i- fueron vistas un tiem­
po como posihles personalidades «puente » entre 
el viejo}' nuevo orden capaces de lanzar la tra nsi­
ción. Finalmente, ninguna novedad marcó la 
escena elecrora l y, tras las deliberaciones, siem­
pre críptica" de lo . grupos que encarnan el poder 
argelino, ,e optó por la continuidad en el lideraz­
go, pre~cntándose el que ocupaba ya la jefatura 
del Estado, Liamin Zeroual. Quedaba por diluci­
d<1l' si e l plebisciro que probablemente recibiría 
I.eroual .,ería el punto de arranque de una transi­
ción que ampliase el juego político y la integra ­
ción de toda la oposición en el proceso o si se ría 
utilizado para reforzar el continuismo del régi ­
men }' debilitar a la oposición. 

POL (TlCA y EL ECCIONES EN rL N OR1E DE ÁFRICA 

Es de señalar que las tres principales 
corrientes políticas triunfadoras en las legislati­
vas interrumpidas de diciembre de 1991, esto es, 
el Gobierno, el islamismo y e l berberismo, se 
reprodujeron en las presidenciales aunque los 
actores fueran otros. Entonces era e l FLN y 
ahora Zeroual, entonces fue el FIS el principal 
representa nte del islamismo y ahora l'\ahnah 
asp iraba a sustituirle, entonces fue el FFS de Aú 
Ahmed el representante principal de la corriente 
berberista y ahora era Sa ' d Sa ' idi quien preten­
día reemplazarle. No obstante, si comparamos 
los resultados obtenidos por aquellas formacio­
nes que participaron conjuntamente en los comi­
cios de diciembre de 1991, observamos grandes 
diferencias de representación entre ella: 
I-1AMAS logró el 4,7 % de los votos emitidos y el 
FIS el 47,2%; y el RCD el 2,5% frente el 7,4% 
del FFS. Los resultados de la s elecc iones signifi­
caron un plebiscito para Liamin Zeroua l, quien 
logró el 61,3 % de los votos emitidos con una 
participación del 74,9%\ leva ntando oleadas de 
apoyo de los medios de comunicación ext ranje­
ros. Más allá de las eventua les presiones sobre la 
población y de los posibles retoques de las cifras, 
lo cierto es que el poder supo articu lar el marco 
electoral de manera que logró transmitir a una 
población entre la que es enormemente impopu ­
lar la idea de que él era la única sa lid a a la vio­
lencia y a l caos. Y rodo ello se logró combinando 
la extraña c ircunstancia de que los comicios 
estuvieron precedidos de varias semanas sin vio­
lencia con un discurso en el que Zeroual daba a 
entender que consideraba necesario relanzar la 
idea de reconciliación nacional y su comprom iso 
a l diálogo invocando a todas las fuerzas política 
arge lin as. En su discurso a la nación del 28 de 
noviembre Zeroual proclamaba: «invoco a las 
argelinas y arge lin os a transformar el triunfo de 
su voluntad libre y soberana en punro de partida 
de un esfuerzo liberado para construir el futuro, 
supe rar los residuos de nuestras divergencias y 
de nuestras divisiones, a reconciliarnos con 
nosotros mismos, a hacer progresar nuestra 
democracia y nuestro desarrollo y a reconquistar 
nuestro verdadero lu ga r en el co ncierto de las 
naciones ». Asimismo, el discurso oficial arge lino 
supo también sacar beneficios para su imagen de 
la comparación con los regímenes vecinos, resal­
tando las diferencias entre los índices electorales 
argelinos y los plebiscitos de más del 90% con 
los que se hacen elegi r los otros gobernantes nor­
teafricanos. El pluralismo también fue un factor 
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de diferencia, afirmando que salvo el Líbano, 
Argelia es el único paí~ ,lrJhe en que, Icjos dc la 
fórmula del candidaro único, concurrían cuatro 
candidaturas. Tras las clrcciones, la oposición de 
la Plataforma de Roma, en un ejercicio de realis­
mo político, aceptó el éxito de los organizadores 
del escrutinio}' reiteró w di\posición a un diálo ­
go político serio en vista\ a los próximos comi ­
cios legislativos. Sin embargo, los meses que han 
\cguido a las eleccione, no han hecho sino con ­
firmar la voluntad continui',ca del régimen. La 
amnistía esperada no ha tenido lugar' y cl nucvo 
Gobierno de Zeroual con,tituido a primeros de 
enero de 1996 apostaha por la continuidad, 
dejando rodos los pue,ro., claves en manos de los 
mismos hombres, limit<Índose a incluir dos por ­
tafolios dc alcance meramente simbólico para 
llamas y el PRA. Reforzado en el poder, seguro 
por la actitud ma)'oritaria de una cOlllunidad 
internacional que se ha convencido de que las 
elecciones en sí han resuelto el problema en 
Argelia, el régimen, lejc)', de iniciar el cambio 
esperado, se ha orientado a favor de una estrate-

.. Los meses 

gia a la tunecina dc domesticaciólI de la 
opo,ición, principalmcnte el FL I Y 

que hdll segllido 

el FFS, aprovechando el desgaste 
que ha supuesto para ambas 

formaciones las acusaciones 
reiteradas de abandonis -d las elecciones 

110 h'lII hecho 
sillo cOllfirmar 
la volulltad 

mo del terreno político por 
su boicot en las elecciones 
y las crisis interna., que esto 
le!> ha acarreado. Asimis-

C01/tilluista del mo, poder)' medios de co ­
municación afines realizaron 

régimen drgelino" una lectura, ampliamente difun-

dida, de que la clevada participación 
electoral de los argelinos significaba el 

derrumbe de la Plataforma de Roma. 
Con respecto al 1-1 , el episodio electoral 

sirvió para hacer desembocar un proceso inicia­
do hace tiempo en contra de Abdelhamid Mehri, 
secretario general del partido y principal valedor 
de la línea rupturista con respecto al poder que 
ha caracterizado al FLN dcsde el golpe de Estado 
de t 992. Si bien Mehri logró vencer la fuertes 
rc~istencias de los harones de los clanes rivales 
en el seno del partido para lograr que el FLN no 
apoyara lo~ comicio~ (aunque no pidiera su boi ­
cot), no logró salir triunfante de la reunión del 
Comité Central, de enero de 1996, en el que 
Mehri fue cesado y Ilamruche perdió ante 
Bualem Benhallluda, comiderado ultraconserva -

)(JO 

doro Por 89 \oto~ contr ,l 82, e,tc ~é erigio COJllO 
nuevo ~ e c r c t el r i o g c n er .11, 111 .11' can d o un Il u C\ o 
cambio de rumbo político p.ll'<l el FLN que, recu ­
perando su tradicional papel de partido gubnn.l ­
mental, ,e perfila como 1,1 po\ihle form.lcion que 
le hace falta al presidente Zl'I'ou,d par.l 1.1'> pro'\i ­
mas legislativas. Por '>u p.1I'te, el FFS C"> tclmhiéll 
,u~ceptible de desestabili¡acioll por el rcgimen, 
incentivando una crisi., intcrn;l que ,e .1centua por 
la larga ausencia de su líder, imtal 'ldo en Furopa 
desde 1992, )' que debera ,Jtrolltar Ull dificil con ­
greso nacional a primero, de marzo de 1996. Yel 
FIS, sometido a una enérgica rl'pre,ión )' .1 profun ­
das divergencia, interna, qUl' 'u lidera/go ('nCMce­
lado no puede control.lI', ,e encuentr ,l ,>umido en 
un proceso de implo,i(ln qUl' .,e 'lcentCI,l por 'u 
incapacidad para mostrar que no es el 1ll00'imicnro 
político extremista que el r¿'gimcn quiere difundir. 
P,Ha debilit<H aún 1ll<Í~ el FIS, clnul'\o Gohicrno 
argelino integró a un e'\ dirigente de c,te p.Htido, 
Ahmed Merani, como mllll,tro de A.,unto., 
Religiosos, que ademá~ de servir a detr.lctar públi ­
camente al FIS, parece tener 1.1 Illi,ión de intentar 
generar una recreaci6n dOll1csl/c,¡da del FIS, capal 
de atraer,c base social)' di,idente, dcl p.l1'tido. Sin 
duda el régilllen argelino que adema, del prc,l ­
dente agrupa roda una complicada red en la que \e 
combinan poderes burocraticos }' miliLlI'es con 
intereses de c1an - ha ,ahido benefici ,1I'\c de Ll 
situación gener,lda por las elcccionc, prcsldcnc"l ­
les para rcfouar su po.,iclón ) dehilit.lr la de los 
rivales, ponicndo de m<lnifie,to que el objetivo de 
la convocatoria electoral era la organi¡,lCión )' el 
éxito del escrutinio en ,í mi.,Jllo, ,in que sigan ini ­
ciativas concreta~ para solucionclr la cri.,i, multidi 
Illensional de Argelia. 1..1 de,e'>tructuracion '1 1,1 
que parecen ahocados lo> partido, favorablc~ J un 
cambio democr,ítico pacífico y con implantación 
popular no augura siJ10 1.1 continuación dc 1.1 deri ­
va violenta par .l e'>te p.l1\ norreafricaJ1o, como 
muestran las e,ca,as ) controlad,l'> notiCIa, quc de 
allí llegan. Las elcccionc, p,lreccn haher ,ido un 
eslabón m;Í, de la ya larga c.ldena de expl'ct.ltil'a, 
frustradas de cambio y reconcdi.lción n,lcioJ1.11 a 
la que los argelinos lIev,ln ,oll1ctido, de"de 1992. 
El carácter críptico) cl,ínico del poder facilita la 
dinámica de altibajos cn lo, que 1.1 percepción de 
que roda puede cambiar J'.lpid.lIl1Cnte alTerna con 
la sensación de que la cri,io, e.,rá e.,tancada .,in 
,olución. ¿Cu<ÍntO tiempo el pucblo ,Irgrlino ,era 
capa7 de soportar esta .,ituJclon que se ,1COmp,1I; ,1 
de UJ1a degradación creciente de \U "tu.lción 
,ocia I )' económ ica? ,n 



Gobierno y Hermanos 

Musulmanes en Egipto 

El presidentc egipcio llusni Mubarak, cn >LI 

di,cur<,o parlamenrario con ocasión de su reelec­

clún COIllO candidaro a la presidencia en 1993, 

proclalll.lha quc su nuevo mandato estaría mar ­

cado por «el signo de una lucha sin cuarrel con ­

Ir.l el ,lctivismo islamista » (AI-Ahram, 18. 
07.93). Fstas palabras venían a confirmar la 

IlIle.l de lucha anriislamista del Gobierno inaugu­

r.llla en 1992. Esc año fue también el comienzo 

del camhio en la, relaciones enrre el poder}' lo,> 

i.,l,lI11ist,l' moderados, marcando el declive de la 

e'lratcgi,l de relativa inregración de los Herma ­

no, Mu,ulmancs en el juego político, puesta cn 

pr,lcrica en los allOS preccdentes . Desde enronces 

t:1 di<'cur,o oficial asumió la tesis contraria a la 

11l.1Iltcnida hasta ese momenro, pasando a consi­

derar que los moderados no sirven para aislar ¡] 

lo, extremi,tas .,ino para ayudarlos en sus fines 

,1111\ l'r,i~os. En consecuencia, las autoridades 

egipcia, idn incremenrando sus acciones contra 

"1 corrienre de los Hermanos lVlusulmanes, aun­

que por el lado de éstos no falten manifestacio-

111: .. de d c nun c i a del o., a c tos d e v i o len c i a q u e 

tlencn lugar en el país por partc del sector radi­

L11 dc la, Cl/lIla 'al. 
A,imi,mo el régimcn se va .1 reafirmar en la 

rl' pI'C,ión como única respuest:l al fenómeno de la 

\ lolél1cia islamist:l r:ldical, él la I'ez que adoprará 

lIn,l tcndencia c:lda ve? m.l)'or a conrrolar los 

np.lcio, plur:lles :lún existentes en el país, expo­

nicndosc a continuas dcnunci.1S por la situación 

de los Derechos Hum anos " . Unido a esto y repro­

duciendo lo que se ha mo>trado como una diná­

miLl generalizada en lo, países norreafricanos 

,H1UI c,tudiados, la oposición egipcia no islamisra, 

princip,llmcnre cl parrido liberal -conservador del 

\\' tI(d}' el i7quierdi,ra Reagrupamienro acional 

Progre,iqa Unionisra ( RNPU), ha realizado 

e,pecracul :lI'es aproximaciones al Gobierno, debi-

111,Hldo con ello su capacidad para represenrar 

un,l ,Jlrernariva política creíble frente a un régi­

men dcs,lcrcditado )' a un proyecro islamisra lidc­

r,ldo por los Hermanos Musulmanes, que se 

heneficia de haberse desarrollado independiente­
mente del aparato del E~tado }' en oposición 

dechrada conrra él. Éstos a su vez, en busca de 

un,l cobertura legal que paliara su no reconoci­

mil:IHO, h'l cooptado progresivamenre al Parrido 
del Trabajo (PT), primero, y al partido AI-Ahrar, 
de'pué,. lo cual sólo ha conrribuido a polarizar la 

p, L T , A E H 

escena polírica entre Gobierno y lIermanos 

Musulmanes, neurralizando la influencia de los 

demás grupos políticos exisrentes en el país. 

Asimismo, trarando de reproducir en Egipto la 

esrrategia del «consenso nacional » basado en la 

exclusión de los islamisras, el régimen egipcio 

apeló en 1994 a un «diálogo nacional » con las 

fuerzas políricas de oposición no islamisra, algu­

nas personalidades del país y cierras sectores de la 

sociedad civil, en su mayor parte próximos al 

poder. No obstanre, el objerivo de la Conferencia 

Nacional par:l el diálogo fue su celebración en sí 

misma a fin de que contribuyese a ampliar la legi­

timidad )' base social del Gobierno, dado que, 

bajo el lema general de « preparar el siglo a 

venir », los temas debaridos fueron sociales}' eco ­

nómicos, relegándose los políticos. 

Las elecciones legislativas de finales de 

noviembre de 1995 vinieron a constarar todos 

estos facrores fruto de la rendencia a la deslihera­
lizaciólI que, arropada con un discurso similar al 

de los vecinos norre:lfricanos, ha experimenrado 

también el régimen egipcio desde 1992. Por un 

lado, emergió sin ambages la polírica de represión 

e intransigencia gubernamental de cara a los 

Hermanos Musulmanes, que presentaron unas 

J 50 candidaruras por la vía independiente ya tra­

vés de sus aliados, el PT y el Ahrar, siendo objero 

del acoso policial pocos días antes de los comicios 

a rravés de redadas y detenciones múltiples. Por 

arra lado, el \'íIafd )' el RNPU comprobaron los 

escasos frutos que recogía su esrraregia política, 

logrando tan so lo dos escallOS el primero y uno el 

segundo en unos comicios monopolizados por el 

partido gubernamenra l , Partido acional 

Democrático (PND), y plagados de irregularida­

des que arrojaron un balance de más de cuarenta 

muertos. J 6 millones de elecrores renían que 

e legir un parlamento de 444 escaños para la legis­

larura 1995-2000. Además de una serie de forma­

cio n es políricas ultraminoritarias, el PND (439 

candidatos), los Hermanos Musulmanes (150), el 

Wafd ( 18 7), el RNPU (40), el PT y los naseristas 

compitieron en unos comicios donde la ley elecro­

ral era desfavorable para la oposición. Los resul­

rados de esras elecciones conresradas por rodos 

ellos otorgaron a toda la oposición el 2°,.) de los 

votos, el resto quedando monopolizado por la 
formación gubernamental " . 

o obsrante, la capacidad del régimen rune­
cino para sumir a la tendencia islamisra en la 

c landesrinidad o el exilio no es asimilable al caso 

egipcio, dado que la tendencia islamisra en 
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Egipto es de las más relevantes del mundo árabe 
y de las mejor implantadas, conrando con una 
acumulación histórica que arranca de los allo~ 
rreinta. Su marginación del ámhiro institucional 
no ha frenado su expansión .,ino más bien le ha 
llevado a invertir en la sociedad civil (uniones de 
estudiante" sindicatos profe,ionales, asociacio­
nes de ayuda social, banco, isl ,ímicos) y a crear­
se espacios islámicos en narrias. L.os Hermanos 
Musulmane~ siguen representando la corriente 
mayoritaria del islamismo en Egipto, ejercen una 
importante atracción entre la juventud y sectores 
de la ;'¡Ie//igelllsia y están muy bien implantado~ 
entre las clases medias urbanas y en el tejido 
socioprofe,ional, con un arraigo histórico y 
socia I en este pa ís que es di fíci I de com ba ti r por 
el régimen. Por orro lado, el fenómeno de la vio­
lencia que existe de forma localizada en Egipto 
tampoco es comparable al caso argelino porque, 
a diferencia de ésre, el Estado egipcio cuenta con 
una sólida y larga experiencia histórica que ha 
forjado 'u identidad en tanto que nación. Egipto 
sigue siendo un Estado fuerte y no parece que, de 
momento, su estrategia de confrontación pueda 
permitir a los islamistas radic,lles extender el 
fenómeno de la violencia m,ís allá de sus feudos 
del sur. Ilay que tener en cuenrJ que en Argelia 
es la principal tendencia del islamismo la que 
está enfrentada con el poder, lo que no es el ca,o 
de Egipto donde la violencia emana de la 
Gallla 'al y no de los Hermanos Musulmanes, 
que reclaman su legalización desde hace años. 
Sin embargo, el fondo de la cuestión no se plan­
tea tanto en relación a la capacidad del poder de 
ganar materialmente su batalla contra el islamis­
mo radical, como respecro a su aptitud para 
suprimir las causas que lo alimentan)' la inesta ­
bilidad que de ello se deriva. 

Notas 

l. Dicho di,curso va a encontrar en el ámbito de 
la política exterior una vía de aplicación privile­
giada dirigida a obtener en los foros internacio­
nales condenas del rerrorismo, aparentemenre 
vinculado al islamismo. Tales condenas son pre­
sentadas a las opiniones pllblicas nacionales 
C0ll10 prueba del respaldo internacional a los 
respectivos Gobiernos. L.as declaraciones en ese 
sentido, emanada, en la cumbre de Casa blanca 
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de la Organización de la Conferenci.1 Islámica 
(15.12.94) yen la reunión entre los mini,rros del 
Interior del sur de Europa y de Túnel y Argelia 
(21.01.95) han servido para movili/~1r el apoyo 
exterior a la vel que permitían urilil.ar 1.1 política 
exrerior para reforzar la legitimid,ld pollrlc.1 
interna. En este mismo marco se inscrihen las 
resol uciones del Comejo de M in i,tros Á ra bes del 
Interior en su décimosegunda sesión anual, in,lu­
gurada el 4 de enero de 1995 en Túnel. Dej,¡ndo 
todas sus diferencias política, al m'lrgcn, lo~ 
ministros acordaron un pacto por la "cgurid,¡d 
colectiva y contra el integrismo, adoprando un,l 
propuesta egipcia de .. código de conducta 
común » para luchar conrra el lcrrori,mo 
(Rél'o/l/tio/l A(ricai/lc, 1611/95). 
2. El sistema mayorirario a una vuelra a nivel de 
circunscripciones, impo,ible de .,upcr¡¡r por lo., 
minoritarios partido., de oposición, no experi ­
mcntó ningún cambio y, como había ocurrido en 
los comicios antcriore." el ReD ohtu\ () lo, 144 
e,caños correspondientes a las 25 circunscripcio­
nes del país. La diferencia inrroducida en 1994 
estribaba en la concesión ororgada por la le)' de 
un reparto proporcional a nivel nacional de 19 
escallas entre aquello,> p,¡rtido,> que no huhic.,cn 
ganado diputado, y ohrenido un 5"" de \'oro, ,¡ 
nivel nacional. Con esre sistema el régimen 
logra ba da rapa riencia de a pertu ra, dewi ,Ir la 
concurrencia electoral entre poder y oposición a 
favor de la rivalidad entre los seis parridos de la 
oposición, siendo como eran conscientes de que 
no tenían posibilidades de aspirar a conseguir 
escaños por el otro sistema, y comprometcr a la 
oposición aceptando un sistema en el que es el 
poder, y no el voto popular, quien les permire 
entrar en el Parlamento. 
3. En las legislativas de marzo de 1994, el ReO 
obtuvo el 97,73'X. de los votos emitidos en tanto 
que la oposición se repartió el 2"" resranre 
(64.202 votos). Los 19 cscallos .. cuota » se repar­
tieron entre el 1\rIDS (10), Ellaidid (4), la UDU 
(3), y el Mur (2). Ver Denoeux, G . .. Tuni"ic: le; 

élections présidenticlle, et législarive". 20 mars 
1994 " , Maghrch-MLlchrek, 145/94. 
4. El RCD es el heredero del Partido Desruriano 
que gobernó l11onolíricamenre duranre la era 
Burguiba. Ben ' Ali, al acceder al poder en 198-, 

quiso dar una imagen renovadora ,ti partido 
cambiando su nombrc e intcgrando nuevo .. 
miembros. En las municipales de 1995, "'(,"" de 
los candidatos eran nucvos y 85"0 tenían meno., 
de 50 años (jCI//I(' A(riqlle, 1793/95). 



5 . El flS, crcado en 1989 encarnó la fuerza isla­
mista de oposicion más votada en las elecciones 
municipales de 1990 y legislativas de1991. El 
FFS est~í liderado por Ait Ahmed y es una forma­
ción socialdemócrata de implantación básica­
mente hereber si bien tiene voluntad de ser 
fuerl.a política nacional y el FLN es el ex partido 
único argelino. Estos tres partidos fueron las 
fuer7a, políticas más votadas en las elecciones 
Icgi,l ,ltivas de diciembre de 1991. 
6. El primero, Sa ' id Sa 'di, reclamó en enero de 
1992 la anulación de las elecciones, y pertenece 
a 1.1 corriente «erradicadora » argelina, siendo 
activo defensor de la constitución de «gru­
pos civi les de autodefensa ,> que actúen contra 

los grupos islamistas armados. El segundo, 
Mahmud Nahnah, representa una corriente ide­
o lógica próxima a la de los Hermanos Mu-sul­

mane" aunque su papel en Argelia ha sido la 
de un fundamentalismo de «oposición cons­
tructiva » , cuando no de compromiso con el 
poder, al que se ha aproximado con frecuencia 
de,de que en 1981 fue excarcelado por Chadli 
l3endjedid, disociándose de la línea contestata­
ria de HIS colegas arge lin os Madani, Sahnun, 
Benh.¡dj, raLón por la cual Nahnah rechazó 
formar parte en la creación del FIS. Las tensio­
nes entre Nahnah y e l FIS, constantes desde 
1989, aumentaron cuando Nahnah negó e l 
,lpO)'O al flS en las municipales de 1990, fecha 
en la que aún no había creado el partido 
llAMA S. El tercero, Nureddin Bakruh, repre­
senta a un partido ultraminoritario con un 
discur~o islamizanre nacido durante la liberali­
zación política de finales de los ochenta. 
7 . Amhos son figuras conocidas de la política 
argelin,l. l3uteflika fue un hombre del presiden­
te lIu ari Bumedián y ministro de Asuntos 
Exteriores, adem,ís de haber aspirado a la suc e­
sión de l3umedián a su muerte. Ahmed Taleb 
Ibrahimi, heredero de la corriente de los Ulemas 
de Ikn Badis, se considera investido de la doble 
legi ti III idad h i>tórica argel i na: la naciona li sta y 
la religio~a. Conocido por haber formado parte 
del ala conservadora bu medianista y por haber 
~ido ministro de Cultura y de Exteriores, desde 
1992 ~e ha significado por sus llamadas a favor 
dellkílogo con el FIS. 
8 . El nllmero de inscriros fue de 15.969.904 y el 
de votantes 12.08 7 .28 1. Liamin Zeroual obtuvo 
7 .088.618 votos, Mahfud Nahnah 2.9 7 1.9 74, 
Sa ' id Sa ' di 1.115.796 y Nureddin l3akruh 
443.144 (periódicos arge l inos, 17- 18 . 1 1. 96). 
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9. En pro de la política de rahma (clemencia) 
defendida por el Gobierno se llevó a cabo en 
diciembre de 1995 el cierre del campo de In 
M'guel y la liberación de más de 600 personas 
retenidas en él fue percibida como una medida 
positiva que, sin embargo, no ha tenido conti­
nuación (A I- Watan, J 8.11 .95). 
10. Los trabajadores del sector público llevan 
hasta 20 meses de retraso en el cobre de sus sala­
rios, la industria se encuentra en situación de 
decrepitud, la inversión privada no se desarrolla, 
el paro alcanza a uno de cada cuatro argelinos 
en activo (30 % de la población activa ) . El 
Producto Nacional Bruto tuvo una tasa de creci­
miento cero en 1994 y, según numerosos exper­
tos, en 1995 esta rí a cerca de cero. A señalar 
también que la media de los argelinos gasta el 
75% de su sa lario en alimentación y que el índi­
ce de éxiro escolar en el bachillerato no supera el 
20 % . Asimismo, un informe del Fondo Mone­
tario Inrernacional constataba en enero de 1996 
que Argelia no había alcanzado los objetivos 
económicos previstos, lo cual, sin embargo, no 
impidió que el consejo de administración del 
FMI aprobase la cont inu ación de la ayuda finan­
ciera que, el 22 de mayo de J 995, se plasmó en 
la concesión de 1,8 mil millones de dólares con 
un reembolso inmediato de 240 millones. (Le 
Monde 18.10. 94 y 12.01.96; AI-Watan, 
25.05.95 y 10.07.96, Le Matill 2-3.06.95). 
11. Los informes de la Organización Egipcia de 
Derechos Humanos (6.04.94 y 10.05.94), de la 
Human Rights Watch (Report 1993) y de 
Amnistía Internacional (Informe 1994) coinciden 
en denunciar dichos abusos. 
12. Sobre la evolución sociopolítica del régimen 
egipcio ver Martín Muñoz, G. (1992) Política y 
elecciones en el Egipto contemporáneo (1922-
1990). Madrid: ediciones del ICMA (AEC I). 
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